Lucía Andueza debió nacer en cuna de oro, pero las circunstancias la han hecho pobre y necesitada incluso del padre que cree muerto. Antes de su nacimiento. Alejandro Valderrama, su padre mató a un hombre que intentaba violar a su novia Elena Andueza. Fue encarcelado, y su perversa suegra Doña Paz, madre de Elena, se aprovechó para apoderarse de sus negocios. Alejandro lleva veinte años preso, sin noticias de Elena quien huye del hogar materno con su hija Lucía para salvarla de la maldad de su madre. 

A sus veinte años, Lucía es el sostén de su familia, compuesta por su madre y sus hermanos adoptivos Rafa y Cheíto, y a quienes mantiene con su trabajo de chofer de autobús. La belleza de Lucía atrae los ojos de muchos hombres desde Juan Cuchillo, el matón del barrio, hasta el Dr. Claudio Salazar, un hombre tan atormentado por la muerte de su esposa que ha cerrado su corazón aun para su hijita. 

Otro pretendiente de Lucía es Alejo Espejo, un cincuentón casado y dueño de un vivero. Pero Lucía se enamorará de Raúl, el sobrino de Alejo, quien desde que murieran sus padres, trabaja para su tío sin importarle que lo explote. Raúl no podrá corresponder al amor de Lucía, ya que al conseguir trabajo como chofer de la poderosa familia Andueza, su vida cambiará.

En La Mansión Andueza, Raúl entrará en contacto con la ambiciosa Paz, con Natacha su nieta mayor, una importante ejecutiva que por amor al trabajo ha descuidado a su familia. Pero quien cautiva al inocente Raúl es la bella Cristal, la más guapa de las nietas de Doña Paz. Deslumbrado por esta belleza, Raúl no repara en su maldad, ya que Cristal es tan sucia que hasta con su cuñado se acuesta. Cristal separará a Raúl de Lucía que, después de todo, es la legítima heredera de la fortuna que disfrutan sus usurpadoras primas.

Pedro José Donoso parecía tenerlo todo: riqueza, poder y el amor de una joven y bella mujer que lo convenció de amarlo sin mesura. Pero, no todo lo que brilla es oro y a Pedro José le hacia falta algo que no podía comprar con dinero: su salud.

Aun así, y después de muchos años como viudo, decidió casarse con Isabel Arroyo, la jefa de diseño en una de sus empresas. Para él, Isabel se convirtió en la mujer ideal, la esposa ejemplar y su máximo aliento de vida… tanto así que se aferró a ella, luchando contra sus mismas enfermedades e incluso enfrentándose a su propia hija, Ángela.

A pesar de estar perdiendo su vida, Pedro José Donoso no se resignaba a perder. Quizás por ello se hizo adicto a las ciencias ocultas como su única esperanza y por eso depositó toda su confianza en Gaetana Charry, una extraña y misteriosa mujer que parecía darle el consuelo que buscaba tras sus misteriosas citas. Su otro consuelo era su piano y la música que sus manos cansadas entonaban en él y que parecían reflejar el dolor de su impotencia.

Pedro José parecía estar ciego a lo que pasaba a su alrededor ya que lo único que le importaba era disfrutar del amor de su esposa Isabel hasta el último de sus días.

Muchos dicen que el amor dura hasta que la muerte los separa. En esta historia, la llegada de un misterioso hombre: Salvador Cerinza llega a desafiar esta creencia. Salvador es un pobre campesino sin educación que ha dedicado su vida al campo. Su vida cambia radicalmente cuando regresa de la muerte para convertirse en el arma con la cual Pedro José Donoso irá desenmascarando a sus enemigos y tratará de corregir los errores cometidos por un amor ciego.

